
INTRODUCCION. - El alcoholismo y drogadicción constituye una enfermedad 

problemática en la salud pública. Los riesgos y daños asociados a estas enfermedades varían 

con el grado de intensidad de la adicción. 

Lo que hace que el alcoholismo y drogadicción sea una adicción nociva es que se vuelve en 

contra de uno mismo y de los demás. Al principio se obtiene cierta gratificación aparente, 

igual que con un hábito. Pero pronto su conducta empieza a tener consecuencias negativas 

en su vida. Las conductas adictivas por alcoholismo y drogadicción producen placer, alivio 

y otras compensaciones a corto plazo, pero provocan dolor, desastre, desolación y multitud 

de problemas a medio plazo. 

Debemos conocer qué son las drogas y el alcohol y cómo prevenir su consumo. El consumo 

de drogas, legales e ilegales, es un tema en torno al cual en nuestro país existe una gran 

preocupación social. El uso y abuso de las drogas representa un problema grave, capaz de 

producir importantes alteraciones de la salud y problemas sociales. 

El alcohol es también una droga, pero se diferencia de las demás (cocaína, marihuana, lsd, 

etc.) porque su consumo y tráfico es legal. De esta manera, todos estamos expuestos al 

alcoholismo y drogadicción debido a la facilidad con que se puede conseguir esta droga. 

Existe una estrecha relación entre los problemas del alcoholismo y drogadicción y las drogas; 

de hecho, la persona con alcoholismo generalmente cae a las redes de la drogadicción. De 

esa manera se encierra dentro de un circulo en el que el alcohol y las drogas llegan a controlar 

la vida de la persona, incluso pueden provocar su muerte. 

El fenómeno del consumo de drogas se presenta con unas características que lo hacen muy 

preocupante: tipo de sustancias consumidas, la frecuencia de su uso, aumento del número de 

consumidores junto con un descenso en la edad de iniciación. Todo ello acentúa la necesidad 

de una acción preventiva eficaz. 

El desarrollo de un proyecto de diseño de un centro de tratamiento y rehabilitación para estas 

adicciones en un tiempo, en que en nuestra ciudad el número de consumidores ha aumentado 

descontroladamente, debe ser adecuado a las necesidades y estar de acuerdo a las condiciones 

del lugar no solo en el aspecto físico sino también en el social. 



El alcoholismo y drogadicción no es un defecto moral, es una enfermedad que puede ser 

controlada. 


